
Hace muchos años atrás había una 
canción muy popular titulad “Si Yo 

Gobernara el Mundo.” El que escribió la 
canción dijo que le gustaría que todos los 
días fueran como el primer dia de prima-
vera, todos serían libres como los pájaros y habría un rayo de sol en el 
cielo de cada persona. ¿Qúe haría usted si gobernara el mundo? ¿Los 
vegetales sabrían a galletas con pedacitos de chocolate? Talvéz usted 
iría por algo más grande, tal como la paz mundial.
 ¿Qué clase de mundo haría Dios? Está escrito en la Biblia. Dios 
hizo ya un mundo perfecto y El lo re-hará de nuevo muy pronto.

Pensamientos para Recordar:
 En Génesis vemos el mundo como Dios originalmente lo creó. No habia pecado, ni 

sufrimiento y ni tristeza. Nadie se moría de hambre, no habían guerras y ni esperanzas 
frustradas. Todo era bellísimo y pacífi co. Leemos acerca de este mismo mundo lindo 
en Apocalipsis. ¿Qué pasó entre Génesis y Apocalipsis? ¿Porqué hoy cuando vemos a 
nuestro alrededor vemos violencia, sufrimiento y muerte?

 Es desanimador vivir en el mundo de hoy con todas sus frustraciones, temor y dolor. 
Nunca fue planeado que usted pasara trabajos en un mundo de pecado; era el plan 
de que viviera una vida de amor y gozo en un mundo perfecto. Este mundo no es su 
casa real. Al leer la Palabra de Dios, descubrimos que no estaremos en este mundo 
pecaminoso por siempre—¡muy pronto iremos a casa!

 Dios les dió a Adan y Eva perfectos cuerpos físicos y un medio ambiente muy lindo. 
Pero ellos se revelaron poniendo primero sus opiniones antes que la orden de Dios. 
Dios tuvo que decirles que dejaran del Jardín y el Arbol de la Vida, para que ellos no 
comieran de él y fueran pecadores inmortales. 

 Dios prometió que este mundo pecaminoso sería restaurado. Los antiguos profetas 
esperaban esta restauración. “Y que él envíe al Cristo, a Jesús, quien os fue previa-
mente designado. A él, además, el cielo le debía recibir hasta los tiempos de la restau-
ración de todas las cosas, de las cuales habló Dios por boca de sus santos profetas 
desde tiempos antiguos” (Hechos 3:20, 21). “Según las promesas de Dios esperamos 
cielos nuevos y tierra nueva en los cuales mora la justicia” (2 Pedro 3:13).

¿Es el Cielo Real?

Hace muchos años atrás había una 
canción muy popular titulad “Si Yo 

Gobernara el Mundo.” El que escribió la 
canción dijo que le gustaría que todos los 
días fueran como el primer dia de prima-
vera, todos serían libres como los pájaros y habría un rayo de sol en el 
cielo de cada persona. ¿Qúe haría usted si gobernara el mundo? ¿Los 
vegetales sabrían a galletas con pedacitos de chocolate? Talvéz usted 
iría por algo más grande, tal como la paz mundial.
 ¿Qué clase de mundo haría Dios? Está escrito en la Biblia. Dios 
hizo ya un mundo perfecto y El lo re-hará de nuevo muy pronto.

Pensamientos para Recordar:
 En Génesis vemos el mundo como Dios originalmente lo creó. No habia pecado, ni 

sufrimiento y ni tristeza. Nadie se moría de hambre, no habían guerras y ni esperanzas 
frustradas. Todo era bellísimo y pacífi co. Leemos acerca de este mismo mundo lindo 
en Apocalipsis. ¿Qué pasó entre Génesis y Apocalipsis? ¿Porqué hoy cuando vemos a 
nuestro alrededor vemos violencia, sufrimiento y muerte?

 Es desanimador vivir en el mundo de hoy con todas sus frustraciones, temor y dolor. 
Nunca fue planeado que usted pasara trabajos en un mundo de pecado; era el plan 
de que viviera una vida de amor y gozo en un mundo perfecto. Este mundo no es su 
casa real. Al leer la Palabra de Dios, descubrimos que no estaremos en este mundo 
pecaminoso por siempre—¡muy pronto iremos a casa!

 Dios les dió a Adan y Eva perfectos cuerpos físicos y un medio ambiente muy lindo. 
Pero ellos se revelaron poniendo primero sus opiniones antes que la orden de Dios. 
Dios tuvo que decirles que dejaran del Jardín y el Arbol de la Vida, para que ellos no 
comieran de él y fueran pecadores inmortales. 

 Dios prometió que este mundo pecaminoso sería restaurado. Los antiguos profetas 
esperaban esta restauración. “Y que él envíe al Cristo, a Jesús, quien os fue previa-
mente designado. A él, además, el cielo le debía recibir hasta los tiempos de la restau-
ración de todas las cosas, de las cuales habló Dios por boca de sus santos profetas 
desde tiempos antiguos” (Hechos 3:20, 21). “Según las promesas de Dios esperamos 
cielos nuevos y tierra nueva en los cuales mora la justicia” (2 Pedro 3:13).

¿Es el Cielo Real?



 Nuestro problema, nuestro desafío en una sociedad secular, es que nuestras men-
tes se han confundido. Carros, casas, ropa, personalidades de la televisión se han 
hecho nuestros dioses. Nuestras mentes se enfocan en lo que miran ahora. Pero un 
dia, habrá un mundo nuevo con no sufrimiento, dolores, pesar o muerte; eso es una 
realidad. Todo lo demás es falso, pretensioso, hacer creer. 

 Si usted ha perdido su esposa, esposo, o algún ser querido por la muerte, un 
dia verá a su amado de nuevo. Cristo viene pronto para restaurar todo lo que se ha 
perdido. Hasta nuestros cuerpos van a ser restaurados a como Dios quería que los 
tuviéramos. “...Nosotros seremos transformados. Porque es necesario que esto cor-
ruptible sea vestido de incorrupción, y que esto mortal sea vestido de inmortalidad” 
(1 Cor. 15:52,53). “Luego nosotros, los que vivimos y habremos quedado, seremos 
arrebatados juntamente con ellos en las nubes, para el encuentro con el Señor en el 
aire; y así estaremos siempre con el Señor.”(1 Tes 4:17). “Porque nuestra ciudadanía 
está en los cielos, de donde también esperamos ardientemente al Salvador, el Señor 
Jesucristo. Él transformará nuestro cuerpo de humillación para que tenga la misma 
forma de su cuerpo de gloria, según la operación de su poder, para sujetar también 
a sí mismo todas las cosas” (Fil 3:20, 21). Mantendremos nuestras personalidades y 
nuestros amigos nos reconocerán.

 ¿Qué acerca de los no salvados? Ellos sufrirán los resultados de su decisión y 
seran destruídos y se perderán el gozo del cielo. Ellos vendieron su primogenitura por 
placeres temporales y ambiciones aquí en la tierra I—asi se perderán lo de la tierra II. 
“Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, 
y el mar ya no existe más” (Apoc. 21:1).

 “Y yo vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén que descendía del cielo de parte de 
Dios, preparada como una novia adornada para su esposo. Oí una gran voz que 
procedía del trono diciendo: “He aquí el tabernáculo de Dios está con los hombres, 
y él habitará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como 
su Dios” (Apoc. 21:2, 3). El universo se mueve alrededor del trono de Dios—y Dios 
mueve su trono de nuevo a la tierra a su gloria anterior. Los malos veran la ciudad y se 
moverán a atacar. “Y subieron sobre lo ancho de la tierra y rodearon el campamento 
de los santos y la ciudad amada, y descendió fuego del cielo y los devoró” (Apoc. 
20:9). 

 De las cenizas del viejo mundo, Dios hace un mundo nuevo. “Y Dios enjugará toda 
lágrima de los ojos de ellos. No habrá más muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni 
dolor; porque las primeras cosas ya pasaron.” (Apoc. 21:4). “Éstos son los que siguen 
al Cordero por dondequiera que vaya. Éstos fueron redimidos de entre los hombres, 
primicias para Dios y para el Cordero. (Apoc. 14:4). “....El leopardo se recostará con el 
cabrito.... No harán daño ni destruirán en todo mi santo monte” (Isaias 11:6, 9).

 “Edifi carán casas y las habitarán; plantarán viñas y comerán de su fruto. No edi-
fi carán para que otro habite. Mis escogidos disfrutarán plenamente de las obras de 
sus manos. No se esforzarán en vano, ni darán a luz hijos para el terror; porque serán 
linaje bendito de Jehova, y de igual manera sus descendientes” (Isaias 65:23).

 So as you look out through the windows of your life, if you see nothing but mud and 
darkness and trouble, lift up your eyes! Look up—and see God reaching down to you!

Mensaje para usted . . . para “llevar a casa” 
 Si usted está seguro de tomar este paso de fé de las nuevas doctrinas Bíblicas que 
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ha aprendido, piense en la experiencia de Abraham. Dios le pidió que se fuera a un vi-
aje y por fé él fue no sabiendo a donde iría. Usted tiene una ventaja; usted sabe donde 
su viaje terminará....eternamente en un lindo y perfecto mundo con Dios.

Entre Usted . . . y Dios:
 Talvez los Sabados en el cielo, Jesús visitará a la gente. Un Sábado El le visitará 

a usted. Caminará con usted por los jardines, diciéndole todo acerca de las plantas. 
“Este arbol con este fruto” dice El, “Es el único en el universo. Lo hice y lo planté en tu 
jardín porque sé que tus gustos y sabía que te gustaría.” El pone sus brazos en sus 
hombros y le dice, “¿Hay algo más que puedo hacer por tí? El atrae tu atención por las 
pruebas de Su amor y las marcas que todavía tiene en Sus manos. Usted nunca ha 
estado en la presencia de alguien que lo ame tanto como El. Deje que su amor gane 
su corazón y ¡sírvale y adórele por toda la eternidad!
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